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El  desinfectante  ideal  de  uso  general 


PBEPASADO  POR  EL 


INSTITUTO  BIOLÜGIGO  ARGENTINO 


No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mercúricas  que  son  venenos  celulares. 

Por  consiguiente,  el  ANTIBACTER  es  un  desinfectante  insu- 
perable y  de  uso  general. 


Debe,  pues,  usarse  para  el  toilet  íntimo  de  las 

señoras,  el 

Para  las  enfermedades  ái  la  piei,  el 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos,  el 

Para  las  enfermedades  génito-urinarias,  el 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y  del  oído,  el 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el 

Para   la   Medicina,   y   la  Cirugía  en  general,  el 
Y  para  la  desinfección  de  todas  las  heridas,  el 


ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
/ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 


Úsese  ANTIBACTER.   Tenga  confianza  en  el  ANTIBACTER 

y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido  al  gran  antiséptico 
que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su   uso,   aún  continuado,  no  provoca  molestias,   y  pueden  em- 
plearlo los  niños  sin  cuidado  alguno. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DUEÑAS  FARMACIAS 


mi 


fflu 


m 


II 


■ 


DI 


i 


DI 


ül 


■<  -í 


,  V 


.MM- 


Societci  ñnonima  Italiana 


Qro,   ^nsaldo,   &  C. 


Casa  Central  en  5ud  ñmérica 

Florida  524  -  U.  T.  1600,  Av. 
Buenos  Aires 


1^^^<5i<^ 


■% 

:-'».; 


V 

< 


M.  HAHN  &  G' 

27   RUÉ  LAFFITTE 

parís 


MINIATURES 

BOITES 
CURIOSITÉS 


succEsaiON 

LUIS  FABRE 

REPRÉaCNTANTS 

147  FLORIDA 

BS-  AIRES 


1 


DESSINS 
TABLEAUX 
GRAVURES 


MINIÁRURE  .VOIRE 
PORTRAIT   DE   Mlle.  DUCHESNOY 


bftls  i'^rt  ^laci^ii 


PERFUMES   PERSIVALE 

destilados  sobre  flores  naturales,  responden  a  las  exi- 
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POR    SILVINA    OCAMPO 


LOS  Dibujos  DE  LA  SEÑO- 
RITA SILVINA  OCAMPO 


5'     *- 


PRA  ayer,  no  más,  cuando  en  las  acade- 
■"-^  mías  reinaba  esa  interminable  dinastía 
de  yesos  clásicos,  de  torsos  heroicos  e  ira- 
cundas cabezas  mitológicas,  deformados 
hasta  lo  inverosímil  en  ei  tácelo  de  quien 
sabe  cuántos  <(nioulages»  sucesivos.  Los 
maestros  predicaban  la  virtud  capital  de 
un  buen  dibujo  y  nos  hacían  copiar  peno- 
samente esas  arbitrarias  espaldas  de  dioses 
y  guerreros  que  la  luz  agria  de  las  candi- 
lejas hacían  más  blancas  aún  bajo  el  relieve 
de  algunos  músculos  que  ni  siquiera  figuran 
en  la  nomenclatura  de  la  anatomía  huma- 
na. La  clase  del  natural  que  venía  luego 


nos  reservaba  una  sorpresa  amarga:  no  sa- 
bíamos dibujar,  había  que  comenzar  de 
nuevo,  pues  la  vida,  vista  así  en  la  augusta 
serenidad  del  gesto  simple  o  del  reposo 
llano,  era  muy  distinta  a  la  vida  fabulosa 
de  los  torsos  académicos.  Algunos  empren- 
dían la  tarea  con  mano  ágil  y  espíritu  con- 
fiado. Esos  eran  los  verdaderos  artistas, 
livianos  de  equipaje  y  dispuestos  siempre 
a  peregrinar  por  los  senderitos  aromados 
del  ensueño.  Los  más  abandonábamos  la 
empresa  descorazonados  de  todo  y  de  nos- 
otros mismos.  La  mano  y  el  corazón  se 
habían  empedernido  en  el  dibujo  estéril 
de  los  yesos.  Heridos  por  el  relumbrón  de 
las  falsas  Minervas,  de  las  narices  áticas 
y  las  pupilas  vacias,   nuestros  ojos  eran 
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RETRATO    AL    CARBÓN 
POR    SILVINA    OCAMPO 


incapaces  de  apreciar  la  belleza  de  la  vida 
simple. 

¡Qué  triste  cosa  el  dibujo  de  los  yesos! 
Más  de  una  vez  me  he  preguntado,  per- 
plejo, la  razón  de  semejante  disciplina  y 
no  he  podido  hallarla  sino  en  el  eterno 
absurdo  de  la  educación  académica.  Pero, 
lo  más  extraordinario  del  caso  es  que  a 
cada  instante  vamos  comprobando  con  los 
hechos  y  con  la  vida  que  las  manifestacio- 
nes superiores  del  espíritu  tienden  a  pola- 
rizarse en  la  verdad.  Es  una  especie  de 
inclinación  intuitiva.  Los  seres  capaces  de 
sentir  y  dotados  con  la  envidiable  facultad 
de  transmitir  sus  emociones  buscan  em- 
peñosamente hasta  que  encuentran  el  modo 


de  expresar  por  !a  verdad  de  la  forma  o  del 
razonamiento  la  pequeña  verdad  de  su 
emoción.  Es  justamente  lo  que  decía  el 
incomparable  Cézanne:  «j'ai  une  petite  sen- 
sation,  une  toutc  petite,  toute  petite  sensa- 
tion.  Ríen ...  ce  n'est  rien;  c'est  pas  plus 
grand  que  (ja . . .  Mais  enfin,  elle  est  a  moi 
cette  petite  sensation  . . .» 

Esta  pequeña  emoción  de  verdad  inte- 
rior, esa  diminuta  gema  espiritual,  irisada 
entre  el  blanco  de  una  perla  y  el  indefi- 
nible livor  de  una  amatista;  esta  sensación 
de  Cézanne  es,  precisamente,  lo  que  primero 
busco  y  lo  que  más  me  interesa  en  la  obra 
de  un  ariista.  Cuando  falta,  falta  todo,  y 
la  técnica  más  perfecta,  el  tacto  más  sutil 
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"ESTUDIO  DE  EXPRESIÓN" 
POR  SILVINA  OCAMPO 


SILXINA  OCAMPO 


"croquis"     l'OK 
SIUVINA    OCXMI'O 


''■jÁ.»-,. 


Se  ven  en  figurillas  para  llenar  con  el  sub- 
terfugio de  su  magia  el  vacío  de  la  vida 
interior.  Y  sin  embargo  las  academias  si- 
guen aferradas  al  prejuicio  de  los  yesos. 

Vana  obstinación  de  las  academias.  El 
dibujo,  como  todo  lo  que  es  arte,  verdad, 
idea,  no  se  adquiere  fuera  de  la  vida.  Una 
hora  de  trabajo  ante  el  modelo  vivo  vale 
más  como  método  de  enseñanza  que  todo 
un  curso  completo  dilapidado  en  la  inútil 
interpretación  de  los  calcos.  Se  ha  dicho 
que  el  dibujo  tiene  una  importancia  capital 


en  la  educación  artística.  íZs  como  el^ésanio 
mágico  que  abra  las  puertas  a  la  intuición 
superior  de  la  belleza  abstracta  y  en  prueba 
de  ello  se  afirma  que  todos  los  grandes 
decoradores,  desde  Rafael  hasta  Cheret,  Pu- 
vis  de  Chavanne  y  León  Bakst,  son  y  han 
sido  insuperables  dibujantes. 

¿Por  qué  no  tentar,  entonces,  una  refor- 
ma que  sería  provechosa  en  el  método  de 
la  educación  académica?  ¿Por  qué  no  ins- 
talar entonces  el  ahnnno,  desde  que  in- 
gresa, anle  el  modelo  vivo,  inculcándole  el 
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"croquis  de  la  plaza' 
por  silnina  ocampo 


amor  por  el  croquis,  que  es  vicia,  expresión 
y  iiioviiiiiento,  en  lugar  de  condenarlo  a  la 
fría  interpretación  de  los  yesos  académicos, 
eternizados  en  gestos  inverosímiles  y  en 
actitudes  hieráticas? 

lis  así,  desgraciadamente,  cómo  egresan 
de  nuestras  mediocres  academias  una  mul- 
titud de  mediocres  maestrillos,  fatuos  y 
alambicados,  incapaces  de  enseñar  y  sentir 
otra  co|^  que  las  hi)rrii">les  estampas  ilu- 
minadas o  las  espantosas  flores  pintadas 
sobre  porcelana. 

Estas  reflexiones,  un  poco  amargas  pero 
justas,  convengamos,  se  disipan,  por  suerte, 
en  el  motivo  que  las  inspira:  los  dibujos 
al  carbón  de  la  señorita  Silvina  Ocampo. 
Reproducimos  aquí,  en  esta  página,  una 
serie  de  cabezas  de  estudio,  croquis  e  im- 
presiones que  nuestros  lectores  podrían 
atribuir  a  dos  o  tres  de  nuestros  mejores 
dibujantes.  Son  manifestaciones  expresivas 


de  un  temperamento  inquieto,  de  un  extra- 
ordinario poder  de  síntesis  y  de  una  mano 
particularmente  adiestrada  en  la  técnica 
difícil  por  demás  del  croquis.  Cuatro  o  cinco 
nombres  puedt-n  pronunciarse  indistinta- 
mente. Yo,  por  mi  parte,  confieso  que  pensé 
en  Palazzo,  en  el  malogrado  Palazzo  de 
los  inconfundibles  croquis  suburiíanos.  Fué 
el  espejismo  de  una  primera  impresión; 
luego  fui  descubriendo  en  ellos  otras  cuali- 
dades diferenciales  y,  sobre  todo,  los  rasgos 
de  una  vigorosa  originalidad. 

La  señorita  Silvina  Ocampo  es  casi  una 
niña  y  su  obra,  prístina  por  lo  tanto,  tiene 
cierto  dejo  infantil  que  niüclios  decora- 
dores contemporáneos  tratan  inútilmente 
de  sugerir  regresando  hacia  las  fuentes  más 
puras  e  ingenuas  del  primitivismo.  Pero  en 
lo  que  ellos  hacen  se  advierte  la  autonomía 
de  una  madurez  harto  sazonada  al  sol  de 
la  técnica  para  engañar  nuestros  sentidos. 
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En  la  señorita  ele  ücainpo  todo  es  sinceri- 
dad, en  cambio,  y  lo  más  sincero,  desde 
Inego,  lo  que  mana  de  su  propia  juventud, 
porque  esto — rastro,  dejo,  perfume, — unido 
a  sus  prodigiosos  dones  intuitivos,  tras- 
ciende en  sus  dibujos  con  ese  carácter  sim- 
ple y  conmovedor  al  mismo  tiempo  que  los 
mencionados  decoradores  tratan  en  vano 
de  sugerir. 

Dones  prodigiosos  he  dicho  y  me  em- 
peño en  demostrarlo  para  que  no  se  vea 
hipérbole  donde  sólo  hay  expresión  ade- 
cuada. Véanse  sino  esas  tres  cabezas  de 
estudio  observadas  en  el  difícil  escorzo  que 
presentan  y  modeladas  con  una  profunda 
noción  de  los  valores,  de  las  sombras,  de 
los  planos  y  los  volúmenes.  Véase  allí  el 
carácter,  forma  y  persuasivo  de  la  «impre- 


sión»; véase  la  vida  interior  del  modelo,  el 
gesto,  la  expresión,  el  parecido.  Véase  cierto 
detalle  de  construcción,  la  boca,  por  ejem- 
plo, y  obsérvese  cómo  se  manifiesta,  idén- 
tico, en  las  tres  «poses»)  del  dibujo — tan 
diversas  entre  sí — como  demostrándonos 
que  el  ojo  deí  artista  ha  sabido  buscar  el 
carácter  del  modelo  e  interpretarlo  debida- 
mente. Hay  en  todo  esto  una  especie  de 
legítimo  alarde,  que  es  lo  que  más  me  inte- 
resa a  mí.  La  señorita  de  Ocampo  no  se  con- 
forma con  dibujar  lo  que  ve:  quiere, que 
todos  veamos  lo  que  ella  ha  visto  y  sentido 
y  que  viéndolo,  lo  comprendamos.  Y  lo  más 
singular  de  todo  es  que  todos  los  artistas, 
que  lo  son  de  veras,  proceden  de  la  misma 
manera. 

Un  soneto  de  Mallarmé  no  emplea  jamás 
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ESTUDIO    DE    CABEZA 
POR    SILVINA    OCAMPO 


la  retórica  para  convencernos  sobre  la  efi- 
cacia de  una  eufonía  rítmica  o  sobre  el  ca- 
pricho de  una  intuición  ideológica.  Y,  por 
otra,  parte  no  es  necesario.  La  obra  de  arte 
tiene  esa  virtud,  ese  don  teologal,  mejor 
dicho,  que  es  su  facultad  de  persuadir. 
Hallada  la  forma,  lo  demás  fluye  espontá- 
neamente de  su  propia  esencia.  Cuando  yo 
veo  una  obra  de  arte  saturada  de  persona- 
lidad interior,  pienso  inmediatamente  en  el 
surtidor  cristalino  de  una  fuente  encantada. 
El  rumor  del  agua  habla  en  todos  los  idio- 
mas y  todos  lo  interpretamos  en  el  nuestro 
propio,  porcjue  esa  es  la  virtud  del  agua 


en  las  fuentes.  Y  la  virtud  del  arte  en  la 
vida. 

Todas  son  formas  de  intuición  pura,  co- 
mo puede  verse,  pues  la  joven  artista  no 
se  vale  de  un  dibujo  formal  para  expresar- 
nos su  personalidad  sino  de  un  croquis 
sencillo,  rápido  y  nervioso;  la  impresión  del 
momento,  el  resumen  integral  de  un  ser 
que  vive,  piensa  o  se  mueve — muchas  veces 
también  que  sufre — pero  reducido  a  los 
valores  exclusivos  del  carácter  y  la  ex- 
presión. 

Y,  sin  embargo,  esas  tres  cabezas  a  que 
me  refiero  tienen  algo  más  que  la  impresión 
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de  un  croquis.  Hay  una  especie  de  tonali- 
dad general  en  la  figura,  un  valor  casi 
pictórico  pero  sentido  al  modo  simplista 
de  Garriere.  Yo  recuerdo  un  cuadro  de  este 
artista,  que  figura  entre  las  obras  maestras 
de  nuestro  museo:  es  un  retrato  de  nuijer 
espectral  y  doloroso.  La  cabeza  echada  ha- 
cia atrás,  arqueadas  las  cejas  en  un  gesto 
de  profundo  estupor  y  los  ojos  perdidos 
en  el  mundo  de  un  recuerdo  lejano. 

No  podría  decir  dónde  está  la  seme- 
janza; no  sé  tampoco  si  la  señorita  Silvina 
Ocampo  se  ha  inspirado  en  este  admirable 
retrato  para  ejecutar  sus  vigorosas  cabezas 
de  estudio,  pero  lo  cierto  es  que,  salvo  la 
diferencia  del  modelo,  hay  en  ellas  muchos 
detalles  que  recuerdan  la  obra  del  maestro 
francés.  Es  el  mismo  gesto,  la  misma  va- 
guedad en  las  pupilas  y  la  misma  expresión, 
mezcla  de  asom'-)ro,  de  dolor,  de  resignada 
mansedumbre. 

Y  los  recursos  que  la  señorita  de  Ocampo 
emplea  para  ejecutar  sus  dibujos  son  los. 


más  sencillos:  un  papel  de  tono  gris  y  el 
carbón.  A  veces  una  pequeña  mancha  de 
color  reforzando  el  rojo  de  los  labios  y 
nada  más,  pero  con  estos  elementos  some- 
ros los  tonos  van  tramándose  en  exactas 
equivalencias,  para  lo  cual  hay  un  punto 
de  partida  que  nunca  falla:  el  negro  más 
negro  del  carbón  y  el  blanco  más  blanco 
del  papel.  No  hay  desarmonias  ni  discor- 
dancias. Es  la  entonación  real  y  justa  den- 
tro de  los  valores  convencionales  del  blanco 
y  negro;  pero  entendida  de  un  modo  tan 
exacto  que  muchas  veces,  como  digo,  estos 
dibujos  sugieren  la  calidad  del  óleo. 

Debe  haber  una  concordancia  íntima  en- 
tre el  espíritu  de  la  joven  artista  y  su  obra 
porque,  dado  el  carácter  y  la  personalidad 
que  de  ella  mana,  no  es  admisible  en  modo 
alguno  referirnos  al  fenómeno  subcons- 
ciente que  encierra  las  más  de  las  veces  el 
caso  de  ciertas  intuiciones  prodigiosas.  Hay 
demasiada  conciencia  en  esos  dibujos  para 
no  pensar  en -una  analogía  estrecha  e  íntima 
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con  el  espíritu  que  los  siente.  Esta  modali- 
dad puede  apreciarse  mejor  en  los  que  lla- 
marla «croquis  de  la  plaza»  ú  fuera  necesa- 
rio definirlas  de^algün  modo.  Es  el  hombre 
que  pasa,  meditabundo  y  silencioso,  como 
son  casi  todos  los  hombres  que  buscan  el 
aislamiento  de  las  plazas  públicas;  es  la 
niña  que  corre  detrás  del  aro  y  el  aya  dili- 
gente que  arregla  el  delantal  de  su  incon- 
fundible «Baby».  ¿Por  qué  se  parecen  todas 
las  plazas?  ¿Por  qué  son  iguales  todos  los 
niños  que  juegan  en  las  plazas?  Quizás 
Maupasant  haya  descubierto  la  razón  de 
esta  extraña  semejanza  cuando  meditaba 
a  la  sombra  de  su  tilo  familiar. 

La  señorita  de  Ocampo  ve  el  carácter 
de  las  siluetas  infantiles  con  un  poder  tal 
de  síntesis  que  difícilmente  atinaríamos  a 
encontrar  en  ellas,  si  no  fuera  por  la  fres- 
cura del  sentimiento,  la  mano  también  in- 
fantil que  las  evoca. 


Véase  toda  la  serie  de  croquis  que  repro- 
ducimos también  en  estas  páginas.  Véase 
la  grácil  figurita  de  esa  niña  vuelta  de  es- 
paldas; nada  hay  en  ella  que  fije  un  carác- 
ter a  la  expresión.  No  se  le  ve  el  rostro  ni 
las  manos  ni  los  ojos  y  sin  embargo  sufre; 
sufre  con  ese  dolor  inenarrable  de  los  niños 
que  lloran.  ¿La  muñeca  rota?  ¿La  madre 
muerta?  ¡Quién  sabe!  ¡Hay  un  abismo  tan 
profundo  en  el  alma  de  los  niños!  Una  sen- 
sibilidad particular  que  sólo  pueden  com- 
prender y  expresar  las  más  exquisitas  almas 
de  artista.  «Es  la  hora  de  los  niños  y  de  los 
terneritos . . .»,  dice  Julio  Laforge.  Tomar 
esa  emoción,  darle  forma,  revestirla  de  imá- 
genes y  hacerla  accesible  al  sentimiento 
un  poco  atónito  de  los  hombres  grandes,  que 
son  todos  egoístas  y  escépticos.  Esto  es  arte 
puro  y  arte  humano,  podría  agregar.  Hace 
poco  he  tenido  en  mis  manos  el  último 
álbum  de  Roedemeekers.  Es  una  evocación 
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de  la  guerra,  de  la  Bélgica  mártir  con  sus 
heroicos  soldados  y  sus  niños  ciegos.  El 
terrible  martirio  de  los  niños.  Y  bien;  puedo 
asegurar  a  mis  lectores  que  esa  honda  silue- 
ta infantil  trazada  por  otra  niña,  no  estaría 
mal  junto  a  los  niños  tristes  del  gran  dibu- 
jante belga. 

Esto.es  lo  espontáneo,  naturalmente.  La 
obra  de  la  señorita  Silvina  Ocampo  sor- 
prende así  como  una  manifestación  inespe- 
rada. ¿Contener  la  impresión  en  los  límites 
de  un  artículo  razonado  y  circunspecto  no 
equivale  a  herir  esa  obra  en  lo  que  tiene 
de  más  fresco  y  valedero:  la  sinceridad? 
Vaya  una  sinceridad  por  otra,  y  si  uno  de 
esos  espíritus  muy  equilibrados  que  nunca 
faltan,  encuentra — ^¿cómo  diré?— desusados 
los  términos  de  este  artículo,  piense  para 
sus  adentros  que  más  desusado  es  encon- 
trar una  niña  capaz  de  interpretar  la  vida 


en  movimiento  como  hace  la  señorita  de 
Ocampo  en  sus  interesantes  croquis  de  la 
plaza. 

Y  para  que  todo  cuadre  dentro  de  los 
propósitos  que  alienta  esta  revista,  vayan 
las  salvedades  del  caso  a  sembrar  en  ese 
espíritu,  todo  inquietud  y  todo  impulso,  la 
semilla  amarga  de  la  disciplina.  Digámosle 
que  es  necesario  estudiar  mucho  y  controlar 
la  emoción;  digámosle  que  el  buen  artista 
es  el  que  más  destruye  en  su  propia  obra 
y  que  el  sacrificio  de  nuestras  pequeñas 
vanidades — ¿quién  no  las  tiene? — nos  lleva 
insensiblemente  a  la  conciencia  de  un  «yo» 
profundo,  oculto,  inexorable,  huésped  des- 
conocido que  todos  llevamos  dentro  y  que 
no  sale  a  la  superficie  de  nosotros  mismos 
sino  cuando  hemos  encontrado  nuestra 
verdad. 

M.  Rojas  Silveyra. 
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"UNA    CALLE    DE    MENDOZA* 
POR    FELIPE    TROILO 


FELIPE  TROILO  EN  MENDOZA 

PELIPE  Troilo  ha  efectuado  i^n  viaje  a 

■'■     Mendoza  y  ha  vuelto  de  él  tfayéndonos 

^^  la  visión  de  color  que  ha  encantado  su  vista. 

íAunaue  su  estada  no  ha  sido  laríra  en  tal 


(^_  .'^^egión,  el  tiempo  permanecido  ha  sido  sufi- 
'  v"*ciente  para  que  Troilo  atesore  dentro  de  sí 
el  encanto  y  la  amplitud  de  aquellos  cielos, 
sobrecoja  su  espíritu  ante  la  majestad  her- 
mética de  esos  inmensos  conos  de  piedra, 

donde,  como  un  beso  de  Dios,  resplandece 

-i 

de  blancura  sin  par  que  los  corona,  y  sienta 
^y    arder  su  carne  al  recorrer  los  ásperos  cami- 
nos de  arenas  y  quizás  que  un  sol  plano  y 
austero  convierte  en  puntas  de  fuego. 

Es  Mendoza  otra  de  las  regiones  que  me- 
rece ser  visitada  por  los  artistas  pintores, 
pues  allí  el  milagro  de  la  naturaleza  borda 
incesantemente  en  el  canavá  emotivo  de 
cada  alma  acuciada  de  infinito  una  siempre 
nueva  leyenda  de  misterio  y  ensueño.  Es 
allí,  frente  a  esas  gigantescas  cimas,  sím- 


bolo de  las  vidas  idealistas,  que  como  el 
conjunto'de  todas  las  ansias  humanas  se 
alzan  de  la  tierra  en  un  impulso  titánico 
deseosas  de  desgarrar  el  velo  que  encubre 
el  misterio  de  los  altares,  y  que  en  su  mágica 
ascensión  van  perdiendo  sus  fuerzas  poco 
a  poco,  hasta  desesperados  agonizar  en  un 
punto,  donde  la  recompensa  divina  fulge, 
evidenciando  su  amor  y  su  deseo  de  que  el 
hombre  aspire  á  elevarse,  y  a  que  sea  gran- 
de y  perfecto  como  El  lo  es;  es  allí,  decía, 
donde  el  espíritu  pone  una  sola  frase  en  los 
labios  y  la  bondad,  como  un  rocío  prima- 
veral, humedece  propiciatoriamente  nues- 
tra alma  y  hace  que  se  apure  el  milagro  de 
la  cristianización  de  nuestros  sentimientos. 
Si  tal  evocación  de  la  naturaleza  nos  llena 
de  un  inefable  aprecio  hacia  lo  que  nues- 
tros ojos  ansian  contemplar  constantemen- 
te, como  al  hallarnos  ante  momentos  espe- 
ciales, sorprendidos  y  plasmados  por  el  ojo 
del  pintor  de  acuerdo  con  su  visión  de 
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belleza,  no  liemos  de  tender  v.n  puente  de 
simpatía  y  afecto,  al  silencioso  llamado 
que  la  emoción  dejada  por  el  artista  en 
cada  tela  nos  hace  en  su  mago  y  sugestivo 
lenguaje  sensorial ... 

Vale  recordar  aquí  aquellas  palabras  de 
Ruskin:  «La  primera  virtud  en  nuestras  re- 
laciones con  la  belleza  vital,  es  la  bondad 
y  la  plenitud  desinteresada  del  corazón,  que 
saca  la  mayor  alegría  posible  de  la  dicha 
de  todas  las  cosas . . .»  Cuando  el  corazón 
está  bien  colocado  y  acorda  un  ritmo  con 
el  del  artista  ejecutor,  y  el  espíritu  ve  con 
claridad  lo  que  antes  evocativamente  habla 
ya  visto  dentro  de  sí,  es  recién  entonces  el 
instante  oportuno  para  pronunciar  aquellas 
palabras  que,  o  bien  dulcemente  perfuma- 
ban o  inquietas  se  agitaban  en  nuestros 
labios. 

Hace  cerca  de  un  año  que  Felipe  Troilo 
realizó  en  esta  ciudad  su  primer  exposición 
individual,  en  donde  pudimos  apreciar  cuá- 
les eran  sus  condiciones  de  artista,  men- 
guadas entonces,  por  esa  fiebre  juvenil  de 
pintar  telas  y  más  telas,  sin  detenerse  a 
estudiar  y  resolver  satisfactoriamente  una 
por  una. 


Hoy  aquel  afán  ha  desaparecido  en  este 
joven  pintor,  con  lo  cual  su  obra  ha  ganado 
mucho;  así  lo  evidencian  las  treinta  telas 
que  ha  traído  de  su  viaje  a  Mendoza.  Si 
bien  en  todas  ellas  la  felicidad  de  la  rcali-. 
zación  no  les  ha  estampado  su  beso  de  luz, 
existen  otras  en  cambio  donde  la  belleza 
vital  transplantada  a  la  tela  continúa  con 
su  ritmo  íntimo  enseñándonos  su  alma. 

Así,  <<Piedras  pintadas»,  por  ejemplo,  es 
una  harmonía  de  tonos  suaves,  donde  la 
hora  luminosa  del  meridiano  ha  sonrosado 
las  enormes  piedras,  entre  los  cuales  corre 
el  río  Mendoza  y  en  quienes  Troilo  encontró 
la  nota  de  belleza  que  con  su  luz  y  su  color 
encantó  su  visión  de  artista. 

Contemplando  esta  tela,  la  vista  se  va 
a  perder  en  la  dulce  claridad  de  la  nieve  que 
aterciopela  las  cumbres  andinas  que  a  lo 
lejos  se  levantan. 

«Una  calle  en  Mendoza»  es  fuerte  en  su 
grado  de  luz,  donde  el  poder  del  sol  dora 
y  afuega  las  paredes  de  las  rústicas  casu- 
chas  y  la  áspera  sequedad  de  esos  caminos, 
a  cuyos  lados  la  acequia  corre  humilde- 
mente en  su  misión  benefactora. 

En  ésta,  como  en  las  otras  telas  tituladas 
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LA  CUBANITA   POR 
J.  SOTO  ACEBAL 


«Mañana  cu  San  Francisco»)  y  «Ruinas  de 
San  í-ranciaco»,  volvemos  a  encontrar  aque- 
lla durezál|üe  desvalorizara  varias  de  sus 
obras  antMbref,  donde  un  anianeraniiento 
monótono  evidenciaba  su  fiebre  de  pintar 
y  pintar,  sin  preocuparse  de  la  realización 
estudiada  y  metódica  que  requiriera  cada 
obra  en  sí.  .   ..         ' 

En  algunas  de  las  notas  cálidas  traídas 
de  Mendoza — aunque  superiores  en  ejecu- 
ción a  aquellas  de  que  hacemos  referencia — 
hallamos  otra  vez  el  empleo  duro  de  ciertos 
coloreS;  como  el  amarillo,  con  lo  que  le  quita 
a  la  tela  todo  su  valor  emocional,  para 
darle  tan  sólo  una  simple  impresión  deco- 
rativa. 

Ello  nos  hace  creer  que  en  el  alma  de 
Troilo  la  Hermana  Melancolía  ha  rezado 
su  plegaria  de  ensueño  y  romanticismo. 


«Tramonto>>  nos  corrobora  este  pensa- 
miento. La  suavidad  de  tonos  nos  habla  de 
la  dulce  comunión  nacida  entre  el  alma  del 
artista  y  la  del  paisaje.  Todo  es  serenidad 
en  esta  tela.  El  camino  violáceo  que  se 
pierde  y  el  álamo  hierático  que  se  alza  a 
su  vera,  como  un  silencio  hecho  sombra, 
vierten  en  nuestra  alma  soñadora  un  per- 
fume de  paz  que  nos  encara  y  blandamente 
nos  deja  en  los  brazos  de  seda  del  Escario. 

«El  Tupungato»  y  ''El  Aconcagua»)  son 
dos  notas  interesantes,  donde  la  lejam'a 
de  esas  altas  cimas  coronadas  de  nieve  ha 
sido  felizmente  conseguida. 

«Rincón  del  Río  Mendoza»  y  «Camino  a 
Cerro  la  gloria»  se  destacan  del  conjunto 
de  telas  traídas  por  su  correcta  ejecución 
y  la  justeza  de  tonos,  en  las  cuales  podemos 
fácilmente  apreciar  los  progresos  y  el  enri- 
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'el  remanso   de  los  ¡refle- 
jos'-', POR  JOROE  SOTO  ACEBAL 


queciniiento  de  valores  alcanzado  por  la 
paleta  de  este  joven  pintor. 

No  dudamos  que  como  paisajista  alcan- 
zará Troilo  merecidos  elogios,  si  es  que 
siempre  busca  para  tema  de  inspiración 
motivos  que  se  hermanen  con  su  idiosin- 
crasia espiritual,  perfumada  de  una  suave 
esencia  romántica. 

Con  todos  estos  trabajos  realizará  Troilo 
en  breve  una  exposición  que  será  intere- 
sante, dada  la  calidad  de  ellos,  y  por  tra- 
tarse además  de  uno  de  nuestros  jóvenes 
pintores  voluntariosos  y  de  talento. 

Pedí<o  V.  Blake. 


EL  VI  SALÓN  DE  LOS  ACUARE- 
LISTAS, PASTELISTAS  Y  AGUA- 
FUERTISTAS 

pOCAS  cosas  hay  que  yo  comprenda  tan- 
■^  to  como  el  justo  rencor  de  Octavio 
Mirbeau  contra  los  salones  de  pintura.  Todo 
lo  que  interesa  un  artista  en  la  intimidad 
de  su  taller,  todo  lo  que  tiene  de  grato 
verle  trabajar  ante  el  modelo 


y  algunas 


veces — muy  pocas — oir  de  sus  labios  im- 
presiones mal  hilvanadas  entre  pincelada 
y  pincelada,  todo  eso  tiene  de  ingrato  ver 
su  obra  en  el  conjunto  de  un  salón  some- 
tida a  vecindades  tiránicas  que  se  hacen 
recíprocamente  un  daño  terrible. 

Si  por  lo  menos  pudiera  distribuirse  la 
disposicióu  de  una  sala  según  ciertas  re- 
glas de  disciplina  armónica,  el  efecto  no 
sería  tan  chocante,,  pero  lesionaría  intereses 
de  otro  orden  que  los  jurados  estiman, 
según  parece,  como  algo  intangible. 

Pero  lo  cierto^es  que  la  impresión  extra- 
vagante que  ofrece  siempre  una  muestra 
colectiva  de  pintura,  con  las  paredes  ates- 
tadas de  grandes  o  pequeños  cuadros  desde 
la  cornisa  hasta  el  zócalo,  no  puede  ser 
menos  halagüeña  para  el  que  va  a  buscar 
en  ella  lo  único  que  generalmente  no  apa 
rece:  el  arte.  En  esta  clase  de  exposiciones, 
más  numerosas  que  selectas,  lo  mediocre 
se  reviste  de  una  aplastante  superioridad,  y 
para  descubrir  diez  cosas  buenas  es  nece- 
sario pasar  los  ojos  por  cien  que  no  lo  son. 
Y  después  el  público,  los  amateiirs,  los  en- 
tendidos ...  " 
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''AIDa"  por  EMI- 
LIO   CENTURIÓN 


El  mal  áe  lus  salones  de  pintura  tendría 
quizás  un  atenuante  en  el  que  presenta 
todos  los  años  la  Sociedad  de  Acuarelistas, 
Pastelistas  y  Aguafuertistas,  porque,  entre 
muchos  errores  originarios,  tiene  el  mérito 
inapreciable  de  no  ser  muy  numeroso.  Otra 
circunstancia  que  abona  en  su  favor  es  que 
la  sociedad  mencionada  no  abx£  el  círculo 
estrecho  de  sus  preferencias,  desenvolvién- 
dose invariablemente  con  los  quince  o  vein- 
te nombres  que  figuran  en  su  catálogo. 
Ya  los  conocemos  y  sabemos  hasta  la  sa- 
ciedad cómo  pinta  y  compone  cada  uno 
de  esos  artistas.  Soto  Acebal,  con  sus  cosas 
habilidosas  y  un  poco  superficiales;  Huergo, 


con  sus  caricaturas  infantiles;  Prins,  con 
sus  paisajes  ejecutados  al  modo  de  Signac; 
Christophersen,  con  sus  mujeres  vestidas 
de  rojo;  Gramajo  Gutiérrez,  con  sus  frisos 
primitivistas. 

Todos  sin  excepción  están  ubicados  en 
su  plano  respectivo,  de  tal  manera  que 
el  ojo  sabe  dar  con  lo  que  busca  sin  la 
inevitable  consulta  del  catálogo.  Ade- 
más, hay  algo  de  cliic  y  de  mundano  en 
esta  exposición  de  los  acuarelistas;  algo 
que  contrasta  violentamente, con  el  carác- 
ter más  democrático  del  salón  nacional;  y 
esto  para  los  calamitosos  tiempos  que  co- 
rremos da  asidero  a  muchas  gentes  para 
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'hensel  y  gretel" 
por  huergo 


abominar  públicamente  de  la  racha  bolche- 
vista que  pasa  sobre  el  mundo. 

El  salón  de  acuarelistas  no  es  ni  peor  ni 
mejor  que  el  de  los  años  anteriores:  es  igual. 
Con  esto  habríamos  dicho  todo  lo  que  se 
puede  decir  a  su  respecto  y  mucho  más  si 
indicáramos  en  el  conjunto  cuatro  o  cinco 
nombres  que  se  destacan  con  valores  más 
elevados;  pero  esto  no  es  la  verdadera  crí- 
tica ni  la  reseña  que  debemos  a  nuestros 
lectores. 

Visto  en  su  conjunto,  pues,  ofrece,  ante 
todo,  el  carácter  colorista  y  la  tendencia 
decorativa  que  acusan  sus  preferencias, 
Rojos,  verdes  y  azules  ponen  en  todas  par- 
tes sus  notas  de  joyante  esmalte  bizan- 
tino. Aquí  la  fantasía  es  norma  y  los  temas 
orientales,  las  cosas  musulmanas,  las  deco 
raciones  exóticas  prestan  tema  preferente 
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a  los  artistas  del  simpático  ágape.  La  reali- 
dad de  las  cosas  interesa  escasamente  a 
los  decoradores  de  este  grupo  y  las  más 
aristocráticas  diferenciaciones  del  senti- 
miento estético  encuentran  en  ejlos  una 
acogida  simpática  que  trasurlta  f^n  poco  ^ 
a  ocultismo  o  a  conspiración.  ".>■.>  ^  ***' 

Este  grupo  de  los  acuarelistas,  que  taasf'^ 
personal  idiosincrasia  caracteriza  en  nues-r 
tro  medio  ambiente,  tiene  hasta  un  publicó- 
aparte  y  es  por  eso  quizás  que  tan  firme 
y  unido  se  mantiene  no  obstante  la  mar- 
cada afectación  con  que  huyen  de  sus  salo- 
nes muchos  artistas  que  allí  estarían  bien. 
¿Por  qué?  No  es  fácil  dar  con  los  motivos 
reales  de  este  cisma,  en  el  que  no  intervie- 
nen para  nada  resquemores  de  escuela  ni 
desdén  manifiesto  por  determinado  prin- 
cipio estético.  Los  acuarelistas  nuestros  son' 
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ante  todo,  decoradores  y  sus  expresiones 
genuinas  van  habitualmente  encaminadas 
al  arte  exquisito  de  ilustrar  un  libro  den- 
tro de  ciertas  corrientes  estéticas  muy  en 
boga,  pero,  fuera  de  esta  tendencia  esencial 
no  vemos  en  el  grupo  ninguna  simpatía 
particular  por  tal  o  cual  escuela.  ¿Y  en- 
tonces? De  cualquier  manera,  la  Sociedad 
de  Acuarelistas,  Pastelistas  y  Aguafuer- 
tistas ha  vencido  ya  ccn  su  perseverante 
acción  de  seis  años  el  límite  discreto  de 
una  indiscutible  personalidad  y  si  por  ra- 
zones de  su  propia  índole  no  progresa  a 
saltos  de  gigante  nos  es  grato  verificar  que, 
por  lo  menos,  se  mantiene  dentro  de  una 
equilibrada  tesitura  hecha  a  base  de  buen 
gusto,  de  arte  puro  y  de  refinamiento  espi- 
ritual. 

Que  abra  un  poco  más  sus  puertas  al 
trabajo  de  los  artistas  jóvenes,  que  defina 
un  poco  más  sus  tendencias  y  que  se  ciña 
más,  aunque  sea  sacrificando  la  cantidad. 


a  la  índole  de  esas  mismas  tendencias,  y  su 
salón  anual  será  como  expresión  de  arte, 
más  selecto  que  la  muestra  de  artes  deco- 
rativas y  más  homogéneo  que  el  salói>^a- 
cional. 

Alfredo  Grama] o  Gutiérrez  y  Jorge  Soto 
Acebal  son  los  artistas  que  más  y  mejor 
han  trabajado  este  año  para  el  salón  de  la 
Sociedad  de  Acuarelistas. 

El  primero  nos  trae  de  su  reciente  viaje 
por  la  región  noroeste  de  la  república  una 
serie  de  vigorosas  impresiones  provincianas 
que  consolidan  su  merecido  renombre  de 
artista  sincero  y  original.  Son  pintorescos 
apuntes  de  costumbres  catamarqueñas  in- 
terpretadas con  toda  fidelidad  y  traslada- 
das al  cartón  con  un  criterio  casi  documen- 
tarlo de  ambiente,  carácter  y  colorido  regio- 
nales, pero  que  no  perjudica  en  nada  el 
valor  artístico  de  la  obra. 

«El  Velorio  de  San  Gil»  es  un  hermoso 
tríptico  a  la  «gouache»,  cuyas  escenas  re- 
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presentan  tres  episodios  particularmente 
característicos  de  la  tradicional  rogativa 
catamarqueña.  El  primero,  titulado  «El 
Velorio»,  nos  presenta  la  ceremonia  en  sí 
con  sus  pronunciados  tipos  indígenas  y  su 
vistoso  decorado  de  ponchos  a  rayas  multi- 
colores. «La  Procesión»  que  es  el  título  del 
segundo,  desarrolla  una  movida  escena  al 
aire  libre  que  ha  servido  al  artista  para 
demostrar  una  vez  más  sus  finas  cualidades 
de  paisajista.  «La  vuelta  de  la  procesión» 
que  es  el  último  cuadro  tiene  un  valor  pic- 
tórico más  pronunciado,  quizás,  que  los 
anteriores  y  complementa  el  conjunto  de 
la  obra  con  una  escena  tan  real  dentro  de 
su  concepto  decorativo,  que  se  diría  descrip- 
tiva como  la  página  de  un  buen  libro. 

«La  Canción»  es  el  título  de  otro  tríptico 
no  tan  interesante  como  el  de  «San  Gil», 
pero  inspirado  como  él  en  una  profunda 
comprensión  del  carácter  provinciano;  pero 
quien  haya  recorrido  alguna  vez  las  pinto- 
rescas regiones  andinas  encontrará  en  «Do- 
lor quichua»  la  más  fiel  expresión  de  ese 
fatalismo  indígena  que  constituye  el  fondo 
espiritual  de  nuestras  razas  aborígenes.  Es 
una  escena  que  puede  observarse  en  cual- 
quier cementerio  de  Catamarca  o  de  San- 


itiago  y  que  demuestra  hasta  qué  punto  se 
i>ha  mantenido  intacto  entre  los  pobladores 
'  de  los  valles  humahuacas  el  culto  de  los 
muertos  con  que  la  religión  católica  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  renovar  una  secular 
tradición  arcaica  de  las  primitivas  tribus 
diagnitas. 

.  «La  Pandorga»  y  «Promesantes  de  la  vir- 
gen» son  otras  dos  escenas  de  carácter  reli- 
,  gloso  cuyo  pronunciado  misticismo  contras- 
ta con  otras  notas  regionales  tan  coloristas 
y  animadas  como  «Fragmento  de  friso». 
«El  baile  de  la  Telesita»,  «La  chacarera»,  etc. 
Como  estudio  de  tipos  regionales  debemos 
mencionar  igualmente  una  nota  titulada 
«El  muchacho  de  las  alforjas»,  un  cuadro 
de  costumbres  «El  daño»  y  dos  retratos  de 
hombre  admirablemente  caracterizados: 
«Don  Facundo»  el  uno  y  «Don  Tadeo»  el 
otro. 

No  podemos  pasar  por  alto  otras  notas 
tan  interesantes  como  las  anteriores  e  im- 
pregnadas como  ellas  de  profunda  sentí- 
mentalidad  artística.  Nos  referimos  a  «La 
carta  del  hijo»  y  «La  Celestina»  que-  el  pú- 
blico y  la  crítica  han  sabido  apreciar  en  sus 
más  justos  valores. 
'En  cuanto  a  Jorge  Soto  Acebal, — dentro 
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de  un  concepto  dianietralniente  opuesto  ¿il 
de  Gramajo  Gutiérrez  por  cuanto  todo  lo 
que  tiene  éste  de  expontáneo  y  simplista 
tiene  aquél  de  minucioso  y  complicado — 
presenta  igualmente  un  valioso  aporte  in- 
dividual al  conjunto  del  salón.  Son  siete 
notas  de  figura  y  siete  de  paisaj  e  trabajadas 
todas  a  la  acuarela  con  esa  técnica  hábil  y 
jugosa  que  el  artista  sabe  explotar  de  modo 
tan  personal  y  provechoso.  A  nuestro  modo 
de  ver,  las  siete  notas  de  paisaje  son  muy 
superiores  a  las  de  figura  y  hemos  de  adver- 
tir al  paso  que  esta  observación  la  venimos 
haciendo  desde  que  Soto  Acebal  dio  hace 
tres  años  en  pintar  paisajes  después  de 
aquellos  grandes  retratos  más  mundanos 
que  buenos,  con  que  se  presentara  al  pú- 
blico por  primera  vez. 

Los  siete  paisajes  que  expone  este  año 
tienen  todos  un  pronunciado  valor  decora- 
tivo que,  si  bien,  logrado  a  expensas  de  una 
entonación  no  siempre  justa,  resuelven  airo- 
samente el  problema  pictórico  que  se  pro- 
ponen. 

«El  Pino»  y  «El  Remanso  de  los  Reflejos» 
son  los  que  más  nos  interesan  como  con- 
junto de  composición,  ambiente  y  colorido. 


^«Atardecer  en  el  arroyo»  tiene,  como  «Rin- 
cón umbrío»,  una  serena  ideación  poética 
que  no  concuerda  en  todos  sus  ángulos  ni 
con  la  relativa  verdad  que  exigimos  a  la 
naturaleza  pintada  dentro  de  ciertos  for- 
mulismos indispensables,  ni  con  la  pureza 
de  tonos  que  debemos  exigir  de  quien  la 
realiza  con  tanto  alarde  en  «El  Rancho»  o 
«La  ciudad  de  las  sombras». 

Entre  los  cuadros  de  figura  destacábanse 
particularmente  «La  cubanita»,  «Pensativa» 
y  «El  jersey  verde». 

Enrique  Prins,  que  es  uno  de  nuestros 
mejores  paisajistas,  sólo  presenta  este  año 
cuatro  cabezas  al  pastel  que,  si  bien  ejecu- 
tadas de  una  manera  substancial  y  hábif-^ 
no  dan  margen  a  comentarios  tan  favorí^ 
bles  como  los  tres  paisajes  expuestos  en  ei, 
último  salón  nacional. 

Rodolfo  Franco  figura  en  el  catálogo  con 
cinco  planchas  al  aguafuerte  de  las  cuales 
dos,  particularmente,  «La  Cori»  y  «Castilla», 
tienen  en  su  género  todo  el  carácter  de  ver- 
daderas obras  maestras.  El  cobremordido 
no  tiene  ya  secretos  para  este  joven  artista 
argentino  que  hace  honor  a  su  medio  y 
dignifica  como  el  que  más  la  noble  técnica 
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del  aguafuerte.  «Victoria»,  «La  Puerta  del 
Perdón»  y  «Pierrot»  completaban  los  envíos 
de  Franco,  poniendo  en  el  conjunto  de  la 
muestra,  tres  destacadas  notas  de  arte  puro. 

Aarón  Bilis  y  Emilio  Centurión  concu- 
rren con  tres  retratos  al  carbón  cada  uno 
de  los  cuales  merecen  juicios  muy  lisonjeros 
una  cabeza  del  doctor  Joaquín  V.  González, 
por  el  primero  y  un  retrato  de  mujer  titu- 
lado «Aida»  por  el  segundo. 

Alejandro  Christophersen  remite  al  salón 
de  este  año  tres  notas  a  la  acuarela  brillan- 
temente coloreadas  y  de  un  carácter  efec- 
tista, muy  eficaz  como  impresión  decora- 
tiva, que  viene  practicando  con  éxito  de 
dos  años  a  esta  parte.  Anotamos  la  circuns- 
tancia porque  es  indicio  de  una  evolución 
favorable  en  la  manera  del  artista. 

Muy  ponderadas  como  siempre  las  tres 
marinas  de  Cornelio  Díaz  que  completa  su 
envío  de  este  año  con  un  estudio  de  retrato 
femenino  ejecutado  al  pastel. 

«Sol  y  Sombra»  de  Raúl  Prieto  y  «Sereni- 
dad» por  Miguel  Petrone  son  dos  valientes 
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notas  de  paisaje  que  no  pasan,  por  cierto, 
inadvertidas  en  el  conjunto  del  salón. 

Ramón  Subirats  está  entre  los  artistas 
que  más  interesan  a  nuestro  público.  Su 
técnica  del  dibujo  es  una  madura  expresión 
de  originalidad  y  sentimiento,  como  lo  de- 
muestra su  interesante  composición  «Los 
huérfanos»,  que  reproducimos  en  este  nú- 
mero.  "j .  ;.' 

Pascual  Ayllón  figura  en  el  catálogo  con 
dos  impresiones  de  paisaje  mallorquíno  eje- 
cutadas ai  pastel  en  un  fogoso  arrebato  de 
colorista.  En  el  grupo  de  los  paisajistas  figu- 
ran igualmente  Ernesto  De  la  Cárcova,  Ce- 
ferino  Carnacini,  Marciano  Longarini  y 
Afilio  Malinverno. 

Entre  los  decoradores  propiamente  dicho 
figuran  Jorge  Bastanier  con  cuatro  alego- 
rías a  la  tempera,  Adolfo  Bellocq  con  tres 
«gouaches»  de  joyante  efectismo  cromático, 
Julio  César  Bermúdez  que  presenta  diver- 
sas terracotas  calchaquíes,  Juan  Carlos 
Huergo  con  sus  inimitables  caricaturas  in- 
fantiles, Pablo  Molinari,  intérprete  como 
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Benedicto  Massino  de  la  pintoresca  vida 
arrabalera.  Ricardo  Sierra  con  cinco  notas 
de  flores  a  la  acuarela.  Adolío  Travascio 
con  dos  vistosos  proyectos  de  decoración 
calchaquí  y  .Fíftncisco  Vidal,  por  último, 
con  cinco  interesantes  dibujos  acuarelados 
entre  los  cuales  recordamos  uno,  «El  ídolo 
chino»,  que  merece  los  honores  de  una  men- 
ción especial. 

En  cuanto  al  grupo  femenino  que  habi- 
tualmentc  expone  en  este  salón  presenta, 
como  siempre,  un  valor  muy  superior  y 
destacado.  La  novedad  de  este  año  es  un 
proyecto  de  chalet  acuarelado  por  la  seño- 
rita María  Rosa  Christophersen  con  una 
fina  intuición  del  colorido.  Emilia  Bertolé 
presenta  una  cabeza  a  la  sepia  y  Leonie 
Matthis  dos  interesantes  paisajes  a  la  <<go- 
uache».  Llamaron  justamente  la  atención 
dos  almohadones  bordados  en  estilo  calcha- 
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quí  por  Amelia  y  Edelmira  Flores  Ortega. 

En  cuanto  a  los  aguafuertistas,  fuera  de 
Rodolfo  Franco,  de  quien  nos  ocupamos 
más  arriba,  sólo  figuran  en  el  catálogo  la 
malograda  Elena  Blemberg  y  Pedro  Deluc- 
chi,  viejo  conocido  de  nuestros  salones. 
Elena  Blemberg  era  una  artista  llena  de 
originalidad,  que  la  muerte  acaba  de  arre- 
batar a  su  brillante  porvenir  de  grabadora, 
cuando  cabía  esperar  frutos  más  sazonados 
de  su  fino  temperamento  artístico.  Por  una 
circunstancia  fortuita,  posiblemente,  pero 
que  se  trama  al  recuerdo  de  su  destino,  las 
tres  notas  postumas  que  de  ella  figuran  en 
el  catálogo,  tienen  un  sentimiento  tétrico  y 
funerario  que  invita  a  la  meditación. 

De  Pedro  Delucchi  no  diremos  nada  por 
ser  un  artista  ventajosamente  conocido  de 
nuestro  público. 

Marco  Sibelius. 
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UN  MAESTRO  DEL  RETRATO 
FEMEMINO 

LOS    DIBUJOS    DE    SANCHIS   YAGO 

T  A  prensa  española,  por  conducto  de  sus 
^^  críticos  más  autorizados,  nos  reveló 
últimamente  a  nosotros  americanos,  la  per- 
sonalidad de  un  joven  artista  para  quien, 
según  parece,  son  todos  los  dones  y  todas 
las  gracias  de  una  oculta  iniciación  en  la 
magia  de  lo  bello:  el  pintor  Sanchis  Yago. 
Por  lo  que  hemos  leído  a  su  respecto  y 
visto  luego  en  su  obra,  Sanchis  Yago  es  un 
lucifernio  más.  Pintor  de  la  mujer,  pero 
de  la  mujer  considerada  como  flor  de  ten- 


tación y  de  pecado,  viene  a  traernos  una 
nueva  inquietud.  La  terrible  inquietud  de 
Lazló,  de  Cántara,  de  Boldini,  Más  moderno 
sin  embargo,  que  todos  ellos,  Sanchis  Yago 
nos  presenta  en  su  obra  la  mujer  moderna 
tal  como  la  vemos  en  el  mundo,  frivola  y 
pasional  al  mismo  tiempo,  bella  en  la  me- 
dida que  dichosa  y  aureolada  siempre  con 
la  gloria  de  su  resplandor  prístino. 

Voluntariamente  huye  del  dolor.  El  mo- 
delo que  «posa»  ante  su  caballete  no  lleva 
jamás  entre  los  pliegues  de  sus  cejas  ni  la 
sombra  siquiera  de  una  preocupación  inte- 
rior. Y  si  la  lleva  sabe  ocultarla  de  tal  modo 
que  nadie  la  advierte.  Las  suyas  son  muje- 
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res  gráciles  que  aman  y  sonríen,  que  viven 
y  que  piensan,  p.ero  que  no  rebajan  jamás 
hasta  el  nivel  de  una  materialidad  visible, 
la  maravillosa  flor  de  su  amor  y  su  sonrisa, 
de  su  pensamiento  y  de  su  vida. 

Podría  creerse  que  Sanchis  Yago  es  uno 
de  esos  silueíistas  de  revistas  contemporá- 
neas que  estilizan  la  línea  femenina  en  in- 
verosímiles arabescos  de  figurín.  Gran  error. 
En  su  técnica  es  un  dibujante  serio  y  un 
retratista  que  busca  tanto  la  verdad  expre- 
siva del  rasgo  como  la  verdad  interior  del 
carácter.  Nada  tiene  que  ver  con  esa  escuela 
de  exquisitos  decoradores  que  fundó  en 


París  el  malogrado  Gosé,  ni  con  los  que 
siguieron  a  su  vera — esclavos  de  ese  capri- 
cho frivolo  que  se  llama  la  moda,  las  aguas 
del  ya  trashumado  estilo  «fin  de  siécle». 

«Las  dos  características  más  salientes  que 
ofrecen  sus  retratos — ha  dicho  uno  de  sus 
críticos — son  una  expresión  refinada  de  be- 
lleza femenina  y  una  técnica  tan  hábil  como 
concienzuda».  Ahí  en  esas  palabras  está 
todo  entero  el  artista.  Su  arte  tiene  algo 
de  fascinante  en  cuanto  nos  ofrece  como 
un  perfume  quintaesencial  el  substractum 
del  temperamento  femenino,  pero  tiene 
también  nmcho  de  real  y  de  puro  en  cuanto 
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se  vale  para  ello  de  los  recursos  más 
lícitos  y  respetables  en  la  difícil  técnica 
del  dibujo. 

«Esjel  más  espiritual  de  los  dibujantes 
—dice  Pedro  Répide  en  «El  Heraldo». — 
Sólo  hace  dibujos  femeninos  y  de  las  muje- 
res solamente  dibuja  los  lindos  rostros,  las 
menudas  y  graciosas  cabezas.  Este  sería 
un  '¿nm  pintor  de  ángeles  entendiendo  por 
ellos,  en  su  representación  plástica  aquellos 
espíritos  puros  que  los  artistas  de  nuestra 
edad  nu'stica  han  pintado  como  unas  cabe- 
citas  aladas.  Pero  él  hace  bien  en  suprimir 
las  alas  que  se  supone  que  van  dentro,  y 
ofrecernos  esos  rostros  tan  bellos  de  muje- 
res en  cuyos  ojos  vemos  tanto  una  seráfica 
dulzura  como  una  diablesca  huninaria  . . .» 

Para  Jesús  Gabaldón — otro  de  los  buenos 
críticos  españoles  contemporáneos — las  mu- 
jeres de  Sanchis  Yayo,  purificadas  de  toda 
bajeza  material,  son  suaves,  luminosas, 
transparentes  y  tal  arde  en  ellas  la  llama 
del  espíritu  que  al  encararnos  con  la  reali- 
dad después  de  contemplarlas,  nos  duele 
que  el  milagroso  resumen  conseguido  por 
el  pincel  frente  a  la  Naturaleza  no  sea  la 
Naturaleza  verdadera.  Hechas  sin  barro 
doliente,  las  mujeres  de  Sanchis  Yago  son 
para  él  hermanas  de  la  mujer  soñada  e  im- 
posible. 

Otro  literato  que  ha  comprendido  bien 
la  obra  de  Sanchis  Yago  es  Gregorio  Martí- 
nez Sierra.  He  aquí,  expresado  en  una  breve 
reseña,  su  elevado  sentir  de  artista: 

< Sanchis  Yago  es  un  artista  amable,  ex- 
quisito, enamorado  de  la  suave  hermosura 
femenina,  cuyos  secretos  guarda  y  descubre, 
estiliza  e  interpreta  sabia  y  cariciosamente. 
Nadie  como  él  para  velar  el  fuego  de  unos, 
ojos  con  la  melancolía  de  una  apenas  son- 
risa; nadie  como  él  para  traicionar  en  un 
leve  mohín  de  malicia  la  fingida  ingenuidad 
de  una  frente  serena...  ¡Ah  mujercitas! 
acudid  a  él;  él  os  comprende  y  cuando  os 
pinta,  halagadoramente  pone  de  manifiesto 
vuestro  secreto;  y  nosotros,  pobres  mortales 
a  quienes  aterraba  la  divinidad  de  vuestro 
incomprendido  enigma,  sonreímos,  porque 
gracias  a  él  también  os  comprendemos! 

¡Oh  línea,  a  un  tiempo  pura  y  sinuosa: 
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pura  en  arte,  sinuosa  en  malicia  compren- 
siva! ¡Oh,  magia  de  ese  lápiz  que  riza  rizos 
y  pone  en  ellos  sal  de  intención  oculta;  que 
rasga  pupilas  y  hace  pasar  por  ellas — venta- 
nas mágicas — toda  la  lumbre  del  deseo  es- 
condido, todo  el  rocío  de  la  gracia  otorgada, 
todo  el  calor  de  la  oculta  caricia  consentida! 
¡Mujeres!  Siqueréis  dar  al  amado  el  veneno 
de  un  infalible  filtro  de  amor,  haced  que 
Sanchiz  Yago  os  pinte  y  dadle  vuestra 
imagen  así,  llena  de  inesperadas  y  sutiles 
revelaciones.  Sois — en  él — ^vosotras  y  más 
que  vosotras,  vuestra  carne  y  el  alma  de 
añadidura;  vuestro  rostro  más  la  palabra 
bruja  que  explica  el  por  qué  lloráis  riendo 
y  sonreís  llorando ...  y  algunas  veces  se 
acierta  a  ir  leyendo,  tras  el  marfil  pulido 
de  la  frente,  el  jeroglífico  de  vuestros  pensa- 
miento. 

Arte  claro  y  simpático:  frivolidad  nueva 
como  el  alma  de  la  mujer  de  hoy,  un  poco 
de  inquietud  sobre  la  estampa  limpia  por- 
que en  la  sonrisa,  toda  de  gracia  y  de  pro- 
mesa,— copiada  hoy  con  mano  maestra — 
está  la  inquietante  melancolía  de  lo  que 
acaso,  un  poco  cruelmente,  ha  de  realizar 
la  vida  mañana ...» 

Tal  es,  en  resumen,  esta  vigorosa  perso- 
nalidad de  artista  que  ha  sabido  encarar 
con  un  criterio  nuevo — con  un  espíritu  nue- 
vo, diríamos- -esta  eterna  renovación  de  la 
imagen  femenina.  Su  reciente  exposición 
en  lo  de  Witcomb  ha  dado  una  nota  de  ver 
dadero  interés  a  la  crítica  argentina  y  ante 
los  treinta  retratos — casi  todos  al  lápiz,  el 
pastel  o  la  sanguina — que  figuraban  en  el 
catálogo,  hemos  reconocido  en  este  joven 
artista  español  la  mano  maestra  de  los  gran- 
des dibujantes.  Su  rasgo  fino  y  firme  va 
recto  al  fin  que  se  propone  y  con  cuatro 
líneas,  con  un  somerísimo  juego  de  sombras 
y  de  liiceS;  con  una  casi  imperceptible  insi- 
nuación de  color,  realiza  el  milagro  de  in- 
terpretar sobre  la  superficie  porosa  del  pa- 
pel, la  Esfinge  impenetrable  que  sonríe 
siempre  en  los  ojos  y  en  los  labios  de  una 
mujer  hermosa. 

Nada  más  espiritual  que  sus  dibujos,  na- 
da más  fino  que  su  arte  de  retratista  donde 
se  suman  y  complementan  la  síntesis  del 
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impresionismo  y  una  maliciosa  minuciosi- 
dad de  monje  antiguo,  iluminador  de  có- 
dices. 

Entre  los  muchos  artistas  jóvenes  que 
ilustran  hoy  la  escuela  española  contempo- 
ránea, debemos  reservar  un  sitio  preferente 
a  este  sutil  intérprete  de  la  belleza  feme- 
nina. 

Mars. 

ONORATO  CARLANDI 

PL  viejo  pintor  italiano,  Onorato  Car- 
^-^  landi,  una  de  las  más  puras  vidas  de 
artistas  contemporáneos  que  desde  hace 
medio  siglo  sueña  y  trabaja  con  un  infati- 
gable anhelo  de  belleza,  nació  en  Roma  a 
mediados  del  año  1848.  Su  madre  era  una 
castellana  noble  de  alma  y  bella  de  cuerpo; 
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en  cuanto  al  padre,  hombre  de  rancios 
principios,  no  quería  que  el  niño  se  hiciera 
pintor  sino  abogado  y  se  opuso,  por  lo  tanto,  J 
a  sus  precoces  disposiciones  en  el  arte  del 
dibujo.  Le  soterró  en  un  colegio  donde  estuí»?!»* 
vo  cinco  años  largos  mascullando  latín,  pero 
el  niño  halló  modo  de  triunfar  gracias  a  su 
obstinado  carácter. 

Puesto  al  fin  en  su  verdadero  caminó^     , 
tuvo  que  pintar,  durante  mucho  tiempof 
pequeños  cuadritos  de  género  que  no  le    *| 
interesaban  mayormente,  pero  que  signi- 
ficaban  para   él   un   recurso   inestimable, 
puesto  que  la  inesperada  muerte  del  padre      7; 
había  dejado  a  su  familia  en  la  más  com-     ■'* 
pleta  orfandad.  Digamos  de  paso  que  el 
joven  artista  colocaba  sus  cuadros  con  una 
relativa  holgura.  '       ^^ 
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Hacia  el  año  1866,  con  los  primeros  actos 
de  la  guerra  decidió  abandonar  el  territorio 
del  estado  Pontificio  y  enrolándose  como 
voluntario  en  los  ejércitos  de  Garibaldi, 
hizo,  desde  Córese,  toda  la  campaña  del 
Trentino.  Vuelto  más  tarde  a  su  casa  de 
Roma  obtuvo  permiso  de  su  madre  para 
dirigirse  a  Ñapóles,  donde  siguió  los  cursos 
de  Domingo  Morelli. 

Iniciado  en  los  secretos  de  su  arte  y  con 
el  alma  llena  de  entusiasmo  comenzó  a 
pintar  dos  años  después,  aquel  cuadro  que 
debía  ser  famoso  «La  barca  de  los  hermanos 
Cairoli»  y  que  era  como  un  trasunto  del 
idealismo  patriótico  que  le  bullía  en  el  co- 
razón. En  1870  abandonó  los  estudios  aca- 
démicos y  tras  las  tropas  victoriosas  de 
«Porta  Pía>>  entró  seguro  en  Roma  capital 
de  Italia. 

Movido  por  un  incontenible  rencor  contra 
los  elementos  clericales,  sentó  plaza  de  sol- 
dado en  la  Guardia  Nacional  con  Enrique 
Colemán,  pero  aburrido  luego  de  las  pom- 
posas revistas  militares  tan  frecuentes  co- 
mo inútiles,  pidió  su  baja  y  se  reincorporó 
a  la  libertad  de  la  vida  civil. 

Terminado  de  pintar  «La  barca  de  los 
hermanos  Cairoli»  su  primer  cuadro  en  Ro- 
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ma  fué  «Los  prisioneros  de  Menta»  (1872). 
En  esa  aurora  triste  y  solitaria  que  la  lluvia 
entristece  más  aún,  está  el  realismo  de  las 
pasadas  desgracias  y  como  un  anuncio  de 
los  nuevos  desencantos  que  la  política  bas- 
tarda y  engañosa  del  nuevo  gobierno  reser- 
vaba al  corazón  de  este  valiente  artista  oue. 
tan  férvido  patriota  era  al  mismo  tiempo. 

Aunque  llena  de  valiosas  cualidades  pic- 
tóricas, esta  tela  no  llegó  por  cierto  a  fran- 
quearle las  puertas  del  éxito.  No  salió  jamás 
de  su  estudio,  pues  más  tarde  cuando  los 
compradores  se  presentaron,  el  artista  ya 
no  quiso  deshacerse  de  ella,  conservándola 
como  un  vivo  recuerdo  de  su  carrera  artís- 
tica. 

Entretanto,  para  ganar  su  pan  de  cada 
día,  el  artista  viósc  obligado  a  pintar  las 
decoraciones  para  el  «Teatro  Argentina»  y 
más  tarde,  también,  para  el  «Politeama»; 
pero  acosado  por  nuevas  amenazas  resolvió 
abandonar  el  ingrato  oficio  de  escenógrafo, 
abriendo  una  academia  de  pintura  para 
señoras  y  señoritas.  Tuvo  éxito  en  la  em- 
presa, ganó  dinero  y  pudo  permitirse  el  lujo 
de  no  pintar  sino  lo  que  deseaba.  Entonces 
pudo  viajar  y  ver  el  arte  de  otros  países. 
En  1880  pasó  a  Londres,  donde  se  radicó 
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algunos,  años  viviendo  como  fascinado  por 
los  viejos  maestros  de  la  famosa  escuela 
inglesa  de  acuarelistas  y,  particularmente, 
por  el  incomparable  Peter  de  Wint.  Los  cua- 
dros que  del  gran  acuarelista  se  conservan 
en  el  inuseo  de  South  Kensington  ejercieron 
una  influencia  poderosa  sobre  su  espíritu 
de  pintor.  La  señora  Tatlok,  nieta  de  Wint, 
le  permitió  hojear  los  antiguos  cartapacios 
del  glorioso  abuelo,  llenos  de  fim'simos  es- 
tudios al  lápiz  y  de  flores  de  la  campiña 


mglesa. 


Cuando  su  nombre  no  fué  desconocido  un 
Inglaterra,  Onorato  Carlandi  comenzó  a 
enseñar  el  arte  de  la  pintura  al  aire  libre. 

En  poco  tiempo  se  hizo  de  numerosos 
discípulos.  Cuantas  veces  expuso  en  público 
obtuvo  éxitos  lisonjeros;  y  si  su  gran  amor 
por  Roma  no  le  hubiese  decidido  a  empren- 
der la  vuelta,  habría  obtenido  en  tierra  bri- 
tánica más  honores  y  fortuna  que  los  que 
en  su  propia  patria  le  esperaban.  El  mismo 
artista  ha  comentado,  en  los  términos  si- 
guientes, su  residencia  en  Inglaterra: 


('Solamente  después  de  visitar  Inglaterra, 
patria  del  paisaje  moderno,  mis  ojos  se 
abrieron  a  la  luz.  Una  vez  allí  pasé  de  Tur- 
ner  a  Constable,  de  Constable  a  David  Cox 
y  de  éste  a  los  demás  con  la  ardiente  ansie- 
dad del  que  descubre  una  verdad  nueva. 
Uno,  sobre  todo,  debía  permanecer  en  mis 
fecuerdos:  Peter  de  Wint.  No  habrá  en  toda 
Inglaterra  un  solo  hombre  que  lo  haya 'ben- 
decido como  yo;  y  es  para  mí  una  satisfac- 
ció^h  enorme  recordar  a  los  ingleses  que  soy 
^sít"  más  fiel  discípulo  y  su  más  ardient<; 
admirador.  Ningún  artista  pintó  su  país 
mejor  que  él  lo  hizo  y  todo  en  su  admi- 
rable snnplicidad,  ignorando  que  al  hacerlo 
realizaba  poemas  dignos  de  los  más  granf' 
des  poetas.  En  estos  días  de  independencia 
y  simulada  originalidad,  me  jacto  de  mi 
educación  clásica  desdeñando  los  colores 
que  él  no  usaba  y  usando,  en  cambio,  los 
recursos  que  el  maestro  prefería.  Por  otra 
parte,  le  debo  una  enseñanza  más  preciosa:! 
esto  es  que  el  verdadero  artista  vive  dentro 
de  sí  mismo  y  no  se  preocupa  por  la  adniira- 
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ción  de  la  multitud.  Su  obra  debe  pronun- 
ciarse a  media  voz,  con  la  inflexión  y  el 
acento  que  ponemos  en  un  diálogo  de  amor. 
No  prodigar  el  ingenio  corriendo  de  un  lado 
a  otro  sino  permanecer  fiel  a  la  tierra  que  le 
ofreció  su  primera  inspiración.  «L'artiste 
doit  travailler  dans  le  pays  ou  ¡1  est  né  et  ou 
il  a  re^u  ses  premieres  impressions».  Des- 
pués que  vi  y  estudié  la  obra  de  Peter  de 
Wint,  comprendo  más  la  verdad  que  en- 
cierra esta  sentencia  de  Alfredo  Síevens . . .» 

A  su  regreso  a  Roma  en  1886,  Onorato 
Carlandi  fundó  con  Giovanni  Costa — a 
quien  lo  ligaba  de  larga  data  el  fervor  de 
SLi  credo  earibaldino  —  una  sociedad  de- 
nominada  «In  arte  libertas»  que  tuvo  el 
inro  mérito  de  alemonzar  a  los  secuaces 
de  Fortuny  que,  por  aquélla  época  eran  la 
remora  de  la  buena  escuela  italiana.  Car- 
landi prestó  a  la  sociedad  todo  el  empeño 
de  su  batallador  temperamento  y  fué  un 
expositor  constante  para  todos  los  salones 
que  patrocinaba. 

Más  tarde,  del  tronco  vivo  de  este  bata- 
llador ágape  artístico  surgió  la  brigada  ya 


famosa  de  «Los  veinticinco  de  la  campiña 
romana>>.  Carlandi  estuvo  allí  desde  el  prin- 
cipio y  a  la  muerte  de  Enrique  Colemán 
pasó  a  ocupar  el  rango  de  jefe  del  grupo. 
De  esta  laboriosa  y  alegre  familia  de  artis- 
tas, Carlandi  es  todavía  como  un  padre 
bondadoso  que  todos  los  domingos  conduce 
sus  compañeros  a  través  de  la  campiña 
romana,  educándolos  en  el  estímulo  de  una 
concurrencia  asidua,  en  la  disciplina  de  un 
trabajo,  en  la  belleza  de  un  pasatiempo  que 
no  sabe  de  intrigas  ni  de  bajos  rencores. 

Iniciándose  con  cuadros  de  temas  patrió- 
ticos, cálidos  de  sentimiento  sincero,  el  arte 
de  Carlandi  debía  recorrer  un  camino  per- 
sonal, largo  y  luminoso. 

Después  de  «La  barca  de  los  hermanos 
Cairoli»;  después  de  «Los  prisioneros  de 
Menta»,  solamente  el  paisaje  interesa  su 
paleta  rica  de  colores  y  sentimientos.  El 
episodio  humano  queda  sometido  en  ade- 
lante a  la  realidad  humilde  y  fragante  de  las 
flores  campestres,  a  la  seca  vejez  de  ciertos 
árboles  de  corteza  nudosa.  De  la  restringida 
visión  de  los  detalles  el  artista  pasará  pron- 
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to  a  ejecutar  los  vastos  horizontes,  a  llenar 
telas  panorámicas  de  vastas  dimensiones. 
El  «Tramonto  Romano»  de  1892  es  quizás 
el  mejor  testimonio  de  su  valor  pictórico, 
de  su  talento  y  de  su  completa  madurez. 
Pero  él  no  es  hombre  para  considerar  re- 
suelto con  un  cuadro  el  objeto  de  su  exis- 
tencia: apenas  acaban  de  esbozarse  sobre 
una  tela  los  pensamientos  del  artista;  ape- 
nas acaba  de  lavar  sus  pinceles  cuando  ya 
está  meditando  una  nueva  obra. 

El  cuadro  al  óleo  le  seduce,  pero  la  acua- 
rela le  es  más  familiar. 

Lejos  de  anquilosarse,  su  habilidad  de 
artista  crece  y  se  renueva  de  año  en  año. 
Es  una  evolución  constante  y,  si  fiel  a  sus 
principios,  mira  siempre  a  la  naturaleza, 
no  la  reproduce  nunca  dos  veces  de  la  mis- 
ma manera.  Asi  como  ella  es  multiforme  y 
diversa,  él  también  se  amplía  y  diversifica 
para  cantar  los  claros  poemas  de  su  admi- 
ración con  acentos  vibrantes. 


Su  ambiente  predilecto  es  el  agro  romano 
y  si  alguna  vez  se  aleja  de  él,  es  sólo  por  un 
breve  espacio  de  tiempo.  En  Bavena  y 
Amalfi  descubre  bellezas  que  lo  fascinan; 
pero  luego,  recogiéndose  en  sí  mismo,  re- 
suelve que  Roma  y  el  agro  son  para  él  todo 
el  mundo,  ya  que  allí  se  encuentran  temas 
para  todos  los  cuadros  y  motivos  que  no 
engañan  a  los  buenos  artistas. 

Observando  las  últimas  telas,  saboreando 
lenta  y  jugosamente  las  últimas  acuarelas 
de  Onorato  Carlandi,  adviértese  que  su 
arte  se  renueva  sin  repetirse  y  que  la  vejez 
todavía  está  lejana.  La  mano  no  vacila 
jamás;  el  ojo  agudo  penetra  donde  quiere; 
la  verde  y  fragante  vehemencia  de  la  pri- 
mavera afluye  a  su  pincel. 

Si  una  hora  de  melancolía  le  conduce  de 
la  mano,  con  los  ojos  vendados,  hacia  un 
paisaje  de  sombras  y  de  nieve,  él  se  arranca 
violentamente  a  su  hechizo  para  volver  los. 
ojos  al  punto  donde  nace  el  sol. 
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Obsérvese,  sino,  el  cuadro  al  óleo  titulado 
('Pin  de  año»  (1 91 8),  Bajo  un  cielo  mortecino 
los  árboles  dcsliojados  parecen  estrecharse 
entre  sí  para  no  morir  de  frío;  mientras  que 
en  «Pascua  Romana-v  (1919).  la  naturaleza 


entera  parece  cantar  el  himno  de  su  eterna 
juventud.  Y  esto  es  porque  la  te — como  la 
naturaleza— puede  vestirse  todos  los  años 
de  flores  y  follajes  para  cmbriacrarse  con 
n\  propio  perfume. 

Francisco  Sapori, 


234 


FIN    DE    AÑO       POR 
ü.    CARLANDI 


O    _ 
r      Z 

a:  < 


LA    OBRA    DEL    ARQUITECTO 
J.  PUIG  Y  CADAFALCH 

"r\E  una  revista  española  toniaiiios,  por 
^-^  considerarlas  de  sumo  interés,  las  si- 
guientes notas  referentes  a  la  obra  del  ar- 
quitecto cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas: 
La  obra  del  arquitecto  J.  Puig  y  Cada- 
í'alch  es  de  las  que  merecen  ser  presentadas 
en  una  revista  de  arte.  Presentada  en  condi- 
ciones tales  que  la  hacen  interesante  a  co- 
nocedores y  a  profanos,  reúne  compendia- 
dos en  dibujos  suficientemente  claros  los 
principales  trabajos  realizados  y  dictados 
por  este  distinguido  arquitecto,  educado  en 
pleno  renacimiento  de  las  tradiciones  artís- 
ticas de  su  país  y  también  en  los  comienzos 
de  un  orden  de  cultura  artística  que  ferti- 
liza las  ideas  de  la  joven  generación. presente 
con  todos  los  raudales  de  la  intensa  produc- 
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ción  de  los  países  prósperos  y— más  que 
ricos,— sabios  djspensadores  de  su  haber. 
La  labor  de  los  arquitectos  españoles  ha 
llegado  al  punto  interesante  en  el  cual  es 
posible  tantear  una  producción  artística, 
redimiendo  al  constructor  del  yugo  que  le 
imponían  el  desconocimiento  de  los  ele- 
mentos que  entran  en  los  edificios,  del 
perfecto  empleo  de  estas  partes  como  frag- 
mentos decorativos  y,  sobre  todo,  teniendo 
en  cuenta  los  acertados  o  equivocados  ensa- 
yos efectuados  en  otros  países  de  marcha 
más  normal.  En  posesión  de  estas  grandes 
nociones  y  favorecidos  los  arquitectos  de 
Barcelona  sobre  todo  por  la  existencia  de 
materiales  excepcionalmente  aptos  a  some- 
terse a  todas  las  exigencias  del  más  atrevido 
proyecto,  pudieron  aplicar  los  conocimien- 
tos adquiridos  y  tantear  las  ideas  sugeridas 
por  la  extensión  de  la  urbe  barcelonesa,  que 
en  su  rápido  aumento,  mejor  semejaba  la 
ruptura  de  un  dique  que  el  lento  crecer  de 
ima  ciudad.  En  los  primeros  tiempos  del 
remozamiento  y  ensanche  de  la  población, 
las  construcciones  se  mantenían  dentro  del 
más  estrecho  criterio  utilitario,  cubriéndose 
los  solares  de  construcciones  que  sólo  mere- 
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cían  este  nombre  por  ser  una  superposición 
artificial  de  materiales,  en  cantidad  estric- 
tamente indispensable  para  reunir  la  sufi- 
ciente resistencia. 

Al  ser  evidente  la  vida  de  la  parte  nueva 
de  la  ciudad,  el  centro  de  la  antigua  Barce- 
lona se  desplazó  y  con  el  movimiento  se 
trasladaron  a  la  gran  urbe  surgida  en  pocos 
años,  todos  aquellos  que  por  su  posición  so- 
cial podían  escoger  su  habitación  fuera  de 
las  lobregueces  del  casco  antiguo.  Entonces 
algunos  arquitectos  inteligentes  cayeron  en 
la  cuenta  de  que  tanto  monta  hacer  las  ca- 
sas feas  como  construirlas  acercándose  a 


mejores  cánones  estéticos,  y  de  aquellos 
años,  todavía  muy  cercanos,  datan  las  pri- 
meras casas  presentables  que  han  servido 
de  marco  y  aún  de  costado  respetable 
a  las  construidas  por  arquitectos  de  ten- 
dencias artísticas  como  lo  es  José  Puig  y 
Cadafalch. 

Para  estos  arquitectos,  la  parte  instru- 
mental de  su  profesión  ya  no  es  una  preocu- 
pación constante;  la  elección  de  materiales, 
su  resistencia,  yuxtaposición  y  la  estereo- 
toniía,  la  dominan  hasta  el  punto  de  poder 
entregarse  a  la  resolución  del  conjunto,  co- 
mo un  buen  director  maneja  los  elementos 
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orquestales,  sin  improvisar  conocini: 
cojos  ni  resucitar  erudiciones  que  t^; 
pueden  demostrar  saber.  Las  primeras 
construidas  por  arquitectos-artistas,  para 
distinguirlos  de  los  arquitectos  así  llamados 
por  el  título  y  por  ser  constructores  única- 
mente en  el  sentido  material  de  la  palabra, 
se  resentían  muchas  veces  del  deseo  mal  re- 
primido de  aplicar  de  una  sola  vez  y  al 
presentarse  la  primera  coyuntura,  todos  los 
conocimientos  adquiridos  y  la  mayor  can- 
tidad posible  de  ideas  nuevas.  El  tiempo  ha 
puesto  las  cosas  en  su  lugar  y  a  falta  de 
crítica  pública;  la  reflexión  de  los  autores 
ha  logrado  mayor  eclectismo  y  parquedad 


en  la  distribución  de  ornamentos  y  aún  en 
concepción  general  del  proyecto,  Al  abuso 
materiales  aparentes,  ha  seguido  un  ma- 
yor empeño  en  su  colocación  lógica  y  defi- 
nitiva, alcanzando  a  la  par  mayor  solidez, 
más  belleza  y  aún  menores  dispendios,  en 
ciertas  ocasiones.  La  carencia  de  id-eas  pro- 
pias entre  la  mayoría  de  los  que  han  em- 
pleado parte  de  sus  caudales  en  edificios 
urbanos,  ha  sido  una  felicísima  circunstan- 
cia para  el  libre  desarrollo  del  núcleo  de  ar- 
quitectos-artistas que  hoy  hermosean  la 
gran  ciudad  española.  Y  a  cualquiera  se  le 
alcanza  que  entre  poseer  una  casa  que  reñía 
una  determinada  cantidad  y  ser  dueño  de 
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otra  que  costando  y  aportando  lo  mismo, 
sea  objeto  de  la  admiración  de  todos,  por 
el  mismo  precio  hay  ventaja  en  hallarse  en 
el  segundo  caso.  Aiui  económicamente  se 
inclina  la  balanza  hacia  la  segunda  alter- 
nativa, pues  a  igualdad  de  precio  es  más 
vendible  una  casa  que  ha  llamado  favora- 
blemente la  atención,  que  una  vivienda 
adocenada  cuyos  inquiiinos  no  pueden  lucir 
lo  que  corresponde  a  la  crecida  renta  que 
satisfacen. 

¿Y  de  todo  esto  habla  el  libro  de  Puig 
V  Cadafalch?  No,  ciertamente  no.  Pero  hace 


más.  nmchísimo  más:  lo  demuestra,  eviden- 
ciando además  que  en  esta  tarea  de  hacer 
hermosa  la  cara  y  el  cuerpo  todo  de  una 
gran  ciudad,  que  llena  de  vida,  quiere  hacer 
el  papel  que  le  corresponde  al  lado  de  sus 
hermanas,  que  entre  los  arquitectos  que 
han  hecho  esto  y  lo  están  haciendo  cada 
día  a  más  y  mejor,  figura  el  autor  del  libro 
o  álbum  que  recomendamos  a  nuestros  lec- 
tores, así  como  la  visita  en  detalle  de  las 
construcciones  que  en  el  libro  se  reproducen 
del  natural  o  de)  primer  concepto  formulado 
por  el  arquitecto-artista. 

M.   U. 
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Dinero 


sobre  alhajas,   objetos  de  arte,  artículos   de 
óptica,  fotográficos  y 


Pólizas    del    Banco    IMunícípal    de 
Préstamos. 

En  las  mismas  condiciones  de  su 
MÓDICA  TARIFA   — — 


Rapidez  y  absoluta  reserva 
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Si   quieren   hermosear    su   cutis 


curarse  y  preservarse    de    todas 
las   afecciones   de  la  piel,    usen 

TIOSAPOL 


Jabón  de  puro  aceite  de  oliva  e  Ittiolo  Italiano  indicado  para  baño    e  ideal 
para  la  higiene  íntima  de  las  Señoras. 

No  contiene  substancias  venenosas  y  tiene  agradable  perfunne  natural 
Pídanlo  en  todas  las  buenas  farmacias. 
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Compagnía  Commerciale  ítalo  Americana 
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INSTITUTO  HERRERA 


RNOS 


ÚNICO  EN  SUD  AMERICA 

Académico:  J.  C  HERRERA 

Maestro  diiectór  argentino  diplomado 

-  en  Londres,  París  y  Buenos  Aires 

Maestro  oficial  del  Plaza  Hotel 
y  Majestic  Hotel  . — 

Creador  dé  los  bailes  de   la  opereta 

—  La  Duquesa  de  Bal  Tabarín   — 

Sucursal  en  Mar  del  Plata 
Las   clases    son    privadas 

BARTOLOMÉ   MITRE  J282 

U.  T.  5830.   Libertad 


"A  LOS  MANDARINES 

Casa  Principal :  SAN  JUAN  2164 
U.  T.  1437  B.  Orden  —  Coop.  T.  222.  Sud. 


LOS    MEJORES 

CAFES    Y   TES 

SUCURSALES 

Rlradavia   1992 
Rivadavia    1456 
Rlvadavia   70Ü3 
Santa    Fe   1886 
Corrientes  4¿16 
Cabildo   3490 
B.  de  Irigoyen  1117 
Santa  Té  4521 
Brasil   1160 
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Cangallo  963 
Viamonte    1066 


DEBEW    SO     ÉXITO 
A   SUS   CALIDADES 


SUCURSALES 

Entre    Ríos   732 
Rivadavia   5344 
Laprida  209  (Lomas) 
Santa  Fe  2685 
Giribone  290 
Cabildo  2076 
Sgo.  del  Estero  1730 
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PIANOS 
MÚSICA 

La  casa  más  antigua 
de  la  República  ::    :: 

Carlos  Slottermoser 

RIVADAVIA   853 

U.T,  2713  Libt.-Bs.  Aires 
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compaMa  nacional  de  calefacción 

Fundada  en  1906  —  Medalla  de  Oro  Bs.  As.  1910 


Caletacdén  á  Vapor,  Agua  y  a  Gas 

Retrigef  adén  y  Ventilación 

Codnas  económicas  y  a  vapor 

Calderas  "BOLEN**  para  agua  y  vapor  a  baja  presión  . 

Calderas  **EL  HOGAR" 

Estufas  "BOLEN**  para  carbón,  leña,  etc. 

Ctuemadoreí  de  basura  "ALFA" 

Lavaderos  <a  vapor.    Secaderos"  para  toda  clase  de  productos 

Limpieza  mecánica  (a  vado).    Radiadores  a  gas 

TUCUMÁN  766  "^         U.  T.  3152.  Avenida 

Buenos  Aires       - 


Talleres  HeliogrftflcM  Bieaxdo  BadaeUi,  Paseo  Colón  leae  —  Buenos  Aires 
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